
XVII JORNADAS INTERESCUELAS Y DEPARTAMENTOS DE HISTORIA 

UNIVERSIDAD NACIONAL DE CATAMARCA- SECRETARÍA DE INVESTIGACIÓN Y POSGRADO 
EDITORIAL CIENTIFICA UNIVERSITARIA 

ISBN: 978-987-661-375-0 

La Liga Patriótica Argentina y su conformación en la provincia de  Catamarca 

 

Fonseca Ezequiel y Claudio Caraffini 

fonsecaezequiel@gmail.com 

claudiogustavo857@hotmail.com 

Depto. Historia, Facultad de Humanidades-Universidad Nacional de Catamarca 

 

 

Resumen  

 

La Liga Patriótica Argentina nació como un grupo de parapolicial de la derecha conservadora 

argentina con pretensiones de nacionalismo, a partir de la huelga obrera en los Talleres 

Metalúrgicos Vasena, ocurrida durante las primeras semanas de enero de 1919 en Buenos Aires y 

que la historia, recuerda como la Semana Trágica. En la provincia de Catamarca la Liga Patriótica 

se conformó en 1920 casi de manera inmediata a estos sucesos, donde las élites locales ostentaban 

los poderes públicos y se organizaron para poder presionar en todos los estamentos contra la clase 

obrera. Aunque si bien ya existía un grupo denominado asociación “Pro Patria” en la provincia de 

Catamarca, cuyo estamento estaba constituido por señoritas de la alta clase social, que tenían como 

objetivo el de inculcar el “patriotismo” en los niños y los jóvenes, incluso a los sectores armados en 

defensa de la patria. Nuestro trabajo tiene por objetivo analizar y discutir la conformación y origen 

de este grupo extremista de derecha, en la provincia de Catamarca, que en su organización tuvo un 

activo rol penetrante sobre todos los estamentos sociales, constituyéndose como un órgano de 

control social; desde una mirada foucaultiana esta forma de poder que se ejerció sobre la vida 

cotidiana catamarqueña clasificó a los individuos en categorías, los designó por su propia 

individualidad, los ató a su propia identidad, les impuso una ley de verdad que debían reconocer y 

que los otros debían reconocer en ello. Como tal trataba de establecer una red de tejidos que 

penetre y se ahonde en los distintos estamentos sociales para imponer su lema fundamental “Patria 

y Orden”. Para ello recurrimos a periódicos de principios del siglo XX de esta ciudad, en donde se 

destacan los nombres de los componentes principales y su relación en los distintos ámbitos sociales 

y políticos de la provincia, como así también los vínculos dados entre los fundadores de la misma 

en Buenos Aires, con la elite local. Por otro lado se detalla la contraofensiva obrera que delata los 

objetivos represivos que tiene dicho movimiento extremista.  
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Introducción  

 

La Liga Patriótica Argentina nació como un grupo de choque de la derecha conservadora argentina 

a partir de los sucesos conocidos como La Semana Trágica, tuvieron su origen en una huelga que 

comenzó en diciembre de 1918 y se extendió a enero de 1919, en los Talleres metalúrgicos de 

Pedro Vasena, empresa que se vio afectada por el desabastecimiento de materias primas durante el 

conflicto bélico de la primer guerra mundial. Moscatelli (2002) Esta misma autora plantea que 

“Esta empresa, a través de la Asociación Nacional del Trabajo, contrató rompehuelgas lo que 

provocó enfrentamientos entre grupos y como consecuencia de ello se desató una huelga general 

con disturbios de distinta dimensión, en donde las tensiones acumuladas estallaron” (Moscatelli, 

2002:2). La magnitud que adquirieron estos acontecimientos, hizo que el gobierno de Irigoyen 

abandone la política de conciliación y justifique la implementación de la represión 

responsabilizando a los anarquistas. A partir ello un sector de la derecha argentina comienza a 

organizar un escuadrón paramilitar de choque contra las crecientes protestas obreras que se daban 

principalmente en los centros urbanos de distintas capitales de la argentina (Moscatelli, 2002; 

Cepeda, 2013). Esto se transforma en el signo del pensamiento de la época, donde la defensa del 

orden se encuentra inmersa en relaciones de poder, en el cual la conflictividad social fue  

planteando diversos problemas vinculados al movimiento obrero, donde este sujeto colectivo,  se 

conformaba en intransigente y beligerante, y fue interpretado por la derecha argentina como un 

sujeto de desorden, siendo sinónimo de soviet y asociado a los inmigrantes de principios del siglo 

XX y a la falta de autoridad de Irigoyen. Produciéndose con ello como lo denominó Foucault  “una 

objetivación del sujeto productivo, del sujeto que trabaja y reclama” (1988:3) transformándose en 

un sujeto separado de los otros extraños. En este contexto nacional La Liga Patriótica Argentina 

aparece como una forma patológica, utilizando y difundiendo mecanismos de carácter histórico-

nacionalista y localistas. La impresión que deriva es la de un exceso de sentido de pertenencia, 

destinado a aglutinar un consenso tan extendido a nivel nacional y constituido en el punto de cruce 

y de tensión entre los trabajadores que reclaman derechos y el conjunto de la sociedad conformada 

por intelectuales, industriales, militares, empresarios, políticos, sacerdotes, trabajadores, 

estudiantes, mujeres, etc.   

Este hecho declarado salta a la vista en un terreno conflictual donde la provincia de Catamarca no 

fue ajena, casi inmediatamente a los hechos de Buenos Aires,  se conformó la Liga Patriótica local, 

donde las elites ostentaban los poderes públicos, se organizaron para poder presionar en todos los 

estamentos públicos contra la clase obrera.  

Una característica de las elites locales a principios del siglo XX, era su visibilidad y sus maneras de 

manifestar su modo de vida en los medios de comunicación vigentes de la época como los 

periódicos, panfletos, fotos o libros, en una sociedad donde la mitad de la población era analfabeta 

y dónde los derechos básicos eran aun utopías sociales, estos tuvieron que esperar a que fueran 
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implementados al finalizar la primera mitad del siglo XX, por el movimiento social que se 

denominó justicialismo (derecho a la seguridad social, a la jubilación, al vestido, a la vivienda, etc.) 

Se trató de la evidente necesidad de construir el nexo entre orden y cuerpo, por ello la elite local 

dejó su impronta y sus manifiestos de distintas maneras. Una de ellas quedo registrada en los 

periódicos, donde publicitaban su accionar, sus formas de organización y sus objetivos como 

representantes del poder hegemónico.  

En este sentido podemos destacar dos situaciones que están unidas pero son distintas entre sí.  Por 

un lado, hay una ausencia completa en cuanto a la referencia de los hechos que se conocen como la 

semana trágica, ocurridos a partir de las protestas obreras en los talleres metalúrgicos de Vasena 

que dejo un saldo entre 500 a 700 muertos. La única referencia encontrada es la carta que envía al 

periódico El Día en 1920 Carlos Sorracco y que reproducimos parcialmente en el trabajo. Por otro 

lado se visualiza claramente la conformación y origen de la denominada Liga Patriótica Argentina, 

grupo de extrema derecha cuya función principal era de ser una fuerza de choque contra las 

organizaciones obreras. Esta visibilización está presente en sus conformaciones societarias, sus 

objetivos sociales y sus adherentes. Los periódicos El Día y El Ambato de la localidad de 

Catamarca tienen numerosas referencias que aluden a diversos temas que tienen como centralidad 

la Liga Patriótica de Catamarca. 

El objetivo del trabajo es discutir los objetivos que se plasmaron la Liga Patriótica de Catamarca en 

su conformación y analizar quienes fueron sus integrantes y sus vínculos sociales y políticos.  Los 

datos extraídos para la conformación del mismo son periódicos de época en donde se detallan los 

nexos y filiaciones de la Liga Patriótica. Cabe destacar que en las biografías personales de algunos 

personajes, como en libros en donde se destacan la trayectoria política de los mismos, la mención 

es muy superficial (Olmos, 1967) o directamente no se mencionan estos nombres con el famoso 

grupo extremista. Por otro lado conocemos otros datos como una placa de metal en homenaje a un 

adherente fallecido de la Liga en el cementerio local y un documento existente en el Archivo 

Histórico de Catamarca que no incluimos para la realización de este trabajo. 

 

 

La conformación social de la provincia.  

 

A principios del siglo XX la mayor parte de la población de la provincia de Catamarca se 

encontraba sumida en una profunda pobreza estructural, miseria y hambre (Olmos, 1967) 

característico de la falta de trabajo como consecuencias de las nuevas relaciones sociales dadas por 

la incorporación plena de la República Argentina al sistema capitalista internacional siendo el país 

un exportador neto de materias primas y un importador de productos elaborados (Rapoport, 2010; 

Hora, 2010; Fonseca & Caraffini, 2015), la lana de llama y el algodón son completamente 

reemplazados por el cultivo de tabaco que se da con éxito en todo el valle. Este cambio estuvo dado 
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principalmente por la continua introducción de productos manufacturados que vinieron sin ningún 

tipo de restricción arancelaria desde ultramar, reprimarizando la economía zonal y devastando las 

economías regionales. 

Los departamentos de la provincia se caracterizaron por un descenso paulatino de la población, 

marcado y atestiguado a través de los censos de población nacionales que publicó De La Fuente 

(1898 y 1914) donde el número de habitantes para la ciudad de Catamarca era 3.306 y diecinueve 

años después desciende a 2922. Esto quiere decir que entre las causas que expulsan a los 

pobladores de la tierra se incluyen factores como la alta concentración de tierras en pocas manos, 

sumado también a la carencia de industrias y oportunidades laborales para el desarrollo del grueso 

poblacional. 

Este problema se profundizó en la provincia en las últimas décadas del siglo XIX y siguió latente 

en las primeras décadas del siglo XX, calculándose en este periodo la falta de 80.000 habitantes 

que fueron migrando a las provincias del norte fundamentalmente  a trabajar a la zafra, pero 

también a la Patagonia, el litoral y centro del país en menor medida en busca de mejores 

oportunidades laborales (Mercau Orozco, 1937; Chavarría, 1926). La pobreza generalizada en 

donde se vio envuelta la población, como así también la falta de oportunidades y la inestabilidad 

política que atravesó toda la centuria fueron alguno de los motivos por la cual la población se haya 

mantenido estable. 

 

 

 

Los objetivos de la Liga Patriótica. 

 

Las relaciones de poder esto es, a partir del desarrollo del accionar de la Liga Patriótica  se plasmó 

en un artículo publicado en la prensa matutina catamarqueña, dando cuenta de los fines que se 

proponían a nivel nacional la formación de dicha organización, detallándose las instrucciones que 

se deben tener en cuenta para una llegada “efectiva” en el interior de la sociedad, conformándose 

una acción vecinal que sirva de organización, propaganda y fomento en los pueblos ciudades, 

divisiones territoriales y de provincias y territorios, donde se llevaran un registro del vecindario y 

de los adherentes a la liga.  

En un artículo sobre La Liga Patriótica Argentina, publicado en el periódico El Día del 13 de junio 

de 1919,  detalla también el proceder de la liga en la sociedad, llevando un registro de los 

adherentes a los cuales se les entregarán, según indica, un carnet identificatorio.  En este sentido, 

cumpliría un rol preciso de ser el vínculo entre el vecindario y los propios adherentes. En el 

accionar especifico como grupo de “orden social”, se imponía desarrollar la acción cultural, la 

celebración de festejos, tratar de evitar la vagancia y de asegurar el porvenir de las personas 

menesterosas poniendo énfasis especial en los niños. También se establecían de integrar al 



XVII JORNADAS INTERESCUELAS Y DEPARTAMENTOS DE HISTORIA 

UNIVERSIDAD NACIONAL DE CATAMARCA- SECRETARÍA DE INVESTIGACIÓN Y POSGRADO 
EDITORIAL CIENTIFICA UNIVERSITARIA 

ISBN: 978-987-661-375-0 

extranjero a nuestra nacionalidad idioma y leyes. En este sentido la atracción se daría por medio del 

cinematógrafo que muestre imágenes de las riquezas naturales, culturales, las instituciones, etc. La 

Liga Patriótica tenía como estamento visible de sus actos, llevar registros en libros, sellos, 

impresiones u otras expresiones de publicidad.  

Es así que podemos definir a la liga como un elemento de choque contra las grandes mayorías, a la 

vez que la organización tenía un activo rol penetrante sobre todos los estamentos sociales, 

constituyéndose como un órgano de control social. Como tal trataba de establecer una red de 

tejidos que penetre y se ahonde en los distintos estamentos sociales para imponer su lema 

fundamental “Patria y Orden”, es decir mantener el orden social en la patria. Este último punto es 

interesante pues la idea de patria está íntimamente asociada a una elite social que excluye a los 

demás estratos sociales. La patria como tal estaba apropiada y configurada en un sentido y una 

pertenencia puramente elitista. 

 El problema de la desocupación, el problema de “la vagancia” debía ser reprimida  con 

mecanismos que aún no estaban del todo explícitamente definidos. La integración del “extranjero” 

es otro problema en el sentido de que en el país se estableció la ley de residencia que explicitaba 

que cualquier extranjero con ideas clasistas. 

 

 

La fundación de la Liga Patriótica en la sociedad catamarqueña. 

 

Un antecedente inmediato para la constitución efectiva de la Liga Patriótica en Catamarca se dio 

cuando diversos sectores sociales empezaron a intercambiar misivas con el propio Manuel Carlés. 

Algunas de estas comunicaciones  fueron enviadas un 06 de junio y salieron posteriormente 

publicados en un periódico matutino local por los propios adherentes, donde se dejan ver las 

orientaciones que tenían estos grupos sociales de la alta alcurnia.  

Este grupo al que hacemos referencia fue la asociación “Pro Patria” de la provincia de 

Catamarca, cuyo estamento estaba constituido por señoritas de la alta clase social, que 

tenían como objetivo el de inculcar el “patriotismo” en los niños y los jóvenes, incluso a 

los sectores armados en defensa de la patria. La comisión estaba conformada, según la noticia 

denominada “La asociación Pro-Patria y la Liga Patriótica Argentina” publicada en el Periódico El 

Día del 16 de Junio de 1919, al menos por las siguientes señoras cuyas firmas dejaron impresa en la 

misiva; “Lola González, Sara de Vega, Filema Robin, Marina Rodríguez, Pilar Terán, Justina 

Navarro, Martha Ruzo de González, María Emilia Navarro de Molas, María Mercedes Acuña, 

María Victoria Acuña, Leonor Salas Castro.”  Al final de la nota, se deja traslucir una contestación 

enviada por el propio Manuel Carlés y de su secretario Medina, fundador de la Liga Patriótica 

Argentina en la ciudad de Buenos Aires donde agradece las adhesiones de los fines que representa. 
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En este sentido la asociación Pro-Patria de la ciudad de Catamarca, tenía como finalidad principal 

la de defender los valores nacionales, en contraposición al gran flujo de inmigrantes que arribaban 

año a año en el país y que traían consigo ideas de luchas y reclamos sociales que ponían  en 

retaguardia a una sociedad netamente conservadora.  

En este contexto se va a producir un año más tarde, en 1920, la formación efectiva de la Liga 

Patriótica en la provincia de Catamarca cuando una reunión conformada por representantes de 

distintos sectores políticos de la ciudad de Catamarca, dando por organizada la primera comisión 

directiva de la misma que estuvo conformada de la siguiente manera: “Presidente: Doctor 

Guillermo Correa. Vicepresidente: Agustín Madueño. Secretarios: Mauricio Guillet, Francisco 

Calvimontes. Tesorero: Francisco Pereyra. Vocales: Ernesto Acuña, Francisco Olmos González, 

Domingo Cairoli, Francisco Acuña y Escipión Biaggi” (Liga Patriótica Argentina. En: Periódico El 

Día, junio 25 de 1920: 3) 

La conformación como tal de la asociación, tuvo entre sus primeras medidas el dictar una 

resolución que convocó a la población a una reunión que se dio en el salón de la presidencia del 

Consejo General de Educación, con el fin de proceder a una organización más efectiva de la 

brigada que ya estaba en funcionamiento en la ciudad y provincia de Catamarca. (La Liga 

Patriótica Argentina. La reunión de mañana. En: Periódico El Día, junio 26 de 1920) Destacamos 

también en ello que al menos en la primera reunión se dio sobre establecimientos públicos 

educativos. 

Unos meses más tarde como lo menciona una noticia titulada Liga Patriótica Argentina, publicada 

en el diario  El Día  del 03 de  agosto de 1920, se constituyó la Brigada de Señoritas de la Liga 

Patriótica Argentina, rama femenina formada y conformada en la casa particular de la señorita 

Justina Navarro siendo los nombres de sus adherentes las siguientes:  

 

Presidenta: Justina Navarro. Vicepresidenta 1º: Eloísa Cano. Vicepresidenta 2º: Amira 

Galíndez. Secretaria: María Sabina Correa. Pro-Secretaria: María Quiroga. Tesorera: 

Zulema Acuña.  Pro-tesorera: María Isabel Ahumada. Vocales: Ilda Herrera, Sara Madueño, 

María Amalia de La Vega, María del Valle Maldones, María Elena Terán. (El Día 

03/08/1920:6)  

 

Además de estas damas también figuraban en la sociedad las señoritas Carlota Molina, María 

Teresa Delgado y María Delia Ocampo. 

Conjuntamente con los hombres, las damas de la Liga Patriótica pertenecían al sector de la elite 

local unidas por lazos sanguíneos o parentales y sus nombres constituían la dirigencia estatal 

municipal y provincial, además que ocuparon sendos cargos en la administración pública o en el 

comercio.  
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Los antecedentes de estos nombres se remontan al siglo XIX y son las mismas familias que 

disputaron conflictos por la supremacía provincial. Todas las mujeres que integraron la Liga 

Patriótica como (Justina Navarro, María Amalia de La Vega, Sara de Vega, Pilar Terán, Filema o 

Filena Robin, María Emilia Navarro de Molas, Martha Ruzo de González) pertenecían al ámbito de 

la alta clase social donde  integraron en diversos periodos la sociedad conocida como las “Damas 

de la Beneficencia”, organismo que se encargaba de “…dar alivio al pobre desvalido, socorrer al 

enfermo y atender la educación de las niñas pobres…”(Estatutos de la Sociedad de Beneficencia y 

reglamento interno del Hospital San Juan Bautista de la ciudad de Catamarca, 1925:2), según se lee 

en el reglamento general de la sociedad.  Además sus apellidos se encuentran entrelazados a las 

familias que ostentaron la riqueza y la propiedad de la tierra.  

 

 

Los nombres, los hombres  y los cargos.  

 

Lo que nos interesa de todo ello es la de analizar los nombres de quienes hegemonizaban el poder 

político y cultural de la provincia,  conformando esta primera comisión ya que en ella podemos 

establecer los cargos institucionales y las orientaciones o vicisitudes que tuvieron en su exposición 

pública. 

Acerca de los integrantes de la Liga Patriótica que ejercieron la gobernación de Catamarca, 

encontramos el caso de Guillermo Correa, perteneciente al Partido Autonomista Nacional (PAN), 

partido liberal que llevaba los ideales de Sarmiento, Alberdi y Roca; era hijo de un ex gobernador 

provincial, y fue el primer presidente de la Liga Patriótica en Catamarca. Correa era además un 

estanciero y tenía título de doctor en jurisprudencia por la Universidad Nacional de Córdoba. 

(Anuario Kraft, 1913)    

Fue electo gobernador de la provincia en dos periodos (1900-1904/1915-1917), siendo derrocado 

en su último mandato por no haber pedido permiso a la legislatura y salir de la provincia sin el 

permiso correspondiente. También tuvo en su juventud el rol de formar parte de la fundación del 

Banco Provincial un 22 de diciembre de 1888 ocupando el cargo de socio fundador y siendo uno de 

sus  directores originales (Soria, 1920). 

Encontramos en una noticia denominada Consejo Nacional de Educación. Las vocalías vacantes, 

publicada en el periódico La Ley del 26 de julio de 1913, se indican su postulación como candidato 

al Consejo Nacional de Educación en Buenos Aires, cargo que ocupó recién en 1930. En el mismo 

sentido Gershani Oviedo (2012) menciona sobre Correa que fue el gobernador más importante que 

tuvo Catamarca, “fue una persona con una gran cabeza, que escribía, publicaba, pertenecía a la 

Junta de Historia y Numismática de Buenos Aires, que después va ser la Academia Nacional de 

Historia. Se trató de un  gobernador académico” (112)  
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Además fue, a finales del siglo XIX, uno de los fundadores del partido político Unión Provincial, a 

la vez que fue uno de los principales adherentes del partido Concentración Catamarqueña fundado 

en 1935 (Olmos, 1967). Cabe destacar que en una noticia titulada La situación del Poder Judicial en 

el periódico el Día del 14 de marzo de 1922,  se menciona que el señor Correa también fue 

candidato a ocupar un cargo vacante de vocal en la corte de justicia.  

Tanto Guillermo Correa y Agustín Madueño fueron rivales políticos que lucharon por la 

gobernación provincial en el año 1915. El primero dentro del antiguo y ya extinguido partido 

provincial Concentración Catamarqueña, además que actuaron juntos políticamente, mas allá de 

sus diferencias partidarias como es el caso de una reunión de gobernadores del Norte Argentino 

celebrada en la provincia de La Rioja en 1927 donde Correa fue como delegado de la provincia y 

mandado por el entonces gobernador Agustín Madueño (Figueroa, 1959).   

El caso de Agustín Madueño es elocuente para analizar a la Liga Patriótica y su incidencia en el 

radicalismo local y como es el accionar de los grupos y personajes que oscilan entre partidos 

populares y nacionales, con sectores completamente antipopulares.  

Como lo expresa en su trabajo de reseñas Olmos (1967), donde  Madueño fue uno de los primeros 

adherentes a la Unión Cívica Radical  y fundador de la misma en el año 1891, siendo  uno de los 

más jóvenes, en tiempos en que el partido nacía a nivel nacional y daba sus primeros impulsos en la 

provincia de Catamarca.  

Fue candidato a gobernador en 1915 siendo parte de la facción personalista que dirigía en el país 

Hipólito Irigoyen, perdiendo la elección contra el doctor Guillermo Correa. La primera 

magistratura provincial la tomó en 1924 cuando Madueño era ya un claro Antipersonalista que 

apoyaba la fracción reaccionaria del riojano Pelagio Luna (Olmos, 1967). Cabe destacar que 

Madueño fue profesor titular de varios establecimientos secundarios para ser finalmente rector del 

Colegio Nacional de Catamarca (Olmos, 1967; Mercau Orozco, 1937). 

En el ámbito privado, se desempeñó como vice presidente del directorio del Banco Popular de 

Catamarca, al momento de su fundación en el año 1907, esta información fue publicada en el 

Periódico La Montaña, del 13 de julio de 1907; y luego lo volvemos a encontrar nuevamente en el 

Banco Popular de Catamarca, pero con otra función pública expresado en otra noticia del  09 de 

enero de 1911, en el periódico El Debate, en la cual se destaca como presidente del directorio y 

cuyo objetivo fundamental era proporcionar el crédito a sus asociados y estimular el ahorro en 

general.  

Esta entidad tuvo entre sus miembros otros adherentes y fundadores de la Liga Patriótica en la 

provincia, como Escipión Biaggi, el cual es mencionado en un noticia del periódico El Radical del 

25 de enero de 1919, indicando que también formó parte del directorio del banco Popular para la 

misma fecha, y  a la vez que fue accionista del mismo y también en otra noticia del periódico EL 

Día de 17 de marzo de 1921 se indica que ocupó el cargo de director conjuntamente con otras 
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personas y luego dos años más tarde, en 1922 ocupó el cargo de  sindico de la entidad financiera, 

como lo indica el periódico el Día de 14 de marzo de 1922.  

Otro de los destacados fue Mauricio Guillet, quien  provino de Buenos Aires y se afincó en la 

ciudad donde adquirió una farmacia que se la había comprado a la vez a Wilfrido Figueroa, un 

comerciante del departamento Paclín con negocios vinculados a la producción de tabaco que llego 

a ser incluso el hombre más rico de la provincia en su tiempo (Fonseca & Caraffini, 2015). Guillet, 

quien  tenía el título de químico farmacéutico, fue un activo militante de la Unión Cívica Radical 

donde tenía afinidades políticas con Agustín Madueño la figura visible y una de las más destacadas 

del partido.   

Podemos agregar también que Agustín Madueño junto a otros personajes como Mauricio Guillet  y 

Ernesto Acuña fueron miembros del comité del partido Unión Provincial,  en los finales del siglo 

XIX.  

Del vocal Francisco Olmos González sabemos que formó parte del gobierno de Flavio Castellanos 

en 1897 ostentando el cargo de ministro (Soria 1920).  

De las otras personas que fundaron la Liga Patriótica no tenemos mayores datos. 

 

 

Los medios locales y las elites locales a principios del siglo XX. 

 

Los apellidos de estos hombres y mujeres de la alta clase social se entrelazan y entrecruzan en los 

cargos públicos, las propiedades de la tierra y los cargos sociales. Tienen entre sus características 

no solamente de formar o ser parte de una elite local, sino también que, lo sobresaliente, es su 

grado de exposición pública ya sea a nivel de periodismo, pues los artículos en donde aparecen 

detallan características propias que los destaca y singulariza, o las asociaciones que formaron 

donde se distinguen por su alto grado de exposición. 

Hay que destacar también que al menos la mitad de la población era totalmente analfabeta por lo 

tanto los medios gráficos están dirigidos hacia un pequeño sector social de la sociedad. Debemos 

considerar también que en el período entre 1880 hasta 1930 aproximadamente hubo una gran 

pluralidad periodística donde existieron varios medios periodísticos locales, conjuntamente con 

revistas y periódicos nacionales que llegaban a diario a la capital catamarqueña. Los periódicos 

locales tenían entre otras singularidades la exposición clara y pertinente en su editorial su 

pertenencia política social y /o religiosa, defendiendo claramente intereses sectoriales propios, o 

criticando en algunos casos aquellos periódicos que defendían una pertenencia política contraria. 

En todos los casos la exposición política de los periódicos era clara y contundente. En este sentido 

podemos citar al periódico La Reacción aparecido en 1911 tuvo entre sus redactores a Mauricio 

Guillet, quien tiempo después en 1916, publicaba en el periódico del partido radical “El Calchaquí” 

sus famosos alfileres políticos (Olmos, 1965).    
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Guillermo Correa, por su parte, fue uno de los tantos periodistas que pasaron por el periódico La 

Ley, fundado en 1897 y desaparecido en 1917 y como lo define ideológicamente  Olmos “a veces 

fue oficialista y a veces opositor” (1965:192).  Cabe destacar la mención de los periódicos El 

Progreso de 1901 y La Chispa Republicana de 1903, que surgieron como órganos opositores del 

primer  periodo gubernativo de Guillermo Correa. Por último vale mencionar el periódico La 

Opinión, aparecido en 1923  y como lo definiera el historiador y sacerdote Olmos fue editado por la 

alianza Radical Antipersonalista y conservadora  y su sostenimiento y publicación abarcó 

exclusivamente el período en que Agustín Madueño fue gobernador de Catamarca  (Olmos, 1965). 

 

 

Los grupos obreros y el desenmascaramiento de la liga. 

 

Conjuntamente con el origen y conformación de la liga en 1920 en Catamarca, está relacionada con 

una nota escrita en el periódico El Día del 25 de  julio, titulada “Al pueblo trabajador de 

Catamarca” y  firmada  por Carlos Sorracco, del cual no tenemos mayores datos y que debió ser un 

dirigente obrero de la Capital Federal, desnuda en su misiva los objetivos de la liga calificándola  

de la siguiente manera: 

 

anti obrera; rompe huelgas: una institución creada por la burguesía: un centro donde se enseña 

disimuladamente a ir contra el mejoramiento de las clases proletarias, donde se predica el amor 

al trabajo y se practica la más desvergonzada holganza; un conglomerado de vampiros que trata 

de vivir a expensas del pueblo trabajador,-llamándole su compañero- y que, en beneficio de sus 

intereses, poco y nada les importa el sacrificio del resto de la humanidad” (El Día. 25 Julio de 

1920:3) 

 

Hace referencia también a los sucesos trágicos que costaran la vida de más de 500 obreros en los 

talleres Vasena que pedían más pan y menos trabajo, entendido esto en las penurias que soportaba 

la clase obrera por una dilatada jornada laboral de hasta 16 horas a cambio de un sueldo miserable. 

En tal sentido las organizaciones obreras se alertan a nivel país y van trabajando 

mancomunadamente en las distintas provincias. Pone el ejemplo de la alerta que dieron al Centro 

Literario Bernardino Rivadavia de la ciudad de Córdoba que se había adherido a la liga sin saber 

sus propósitos verdaderos como fuerza de choque anti obrera.  

Podemos ver entonces que tanto los grupos anti obreros como los grupos obreros van 

organizándose en una lucha desigual, en favor de conservar los privilegios de clase para los 

primeros, como el de mejorar la situación social de  los segundos. Esta lucha desigual esta 

manifestada en dos clases antagónicas y dos tipos de patria antagónicas. La patria de los capitalistas 
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que acaparan las riquezas naturales que transforman con su mano de obra los trabajadores, contra la 

patria que pretenden los proletarios con un trato humano equitativo y una remuneración justa.  

 

 

Conclusiones  

 

La conformación de la Liga Patriótica Argentina en la ciudad de San Fernando del Valle de 

Catamarca, estuvo conformada por dirigentes políticos venidos fundamentalmente de la Unión 

Cívica Radical, y del extinto partido político concentración catamarqueña, de fuerte raigambre 

conservadora. La rapidez dada de la conformación de la Liga en la provincia de Catamarca junto a 

la estrecha comunicación que tenían con dirigentes conservadores nacionales muestra una ágil 

organización de sus adherentes. Junto a la liga, la Brigada de Señoritas albergaba a las mujeres de 

la alta clase social muchas de ellas provenientes de la Sociedad de Beneficencia local. En una 

primera instancia puede entenderse como un desplazamiento de la dimensión que ocupa el otro 

como sujeto activo, por el reclamo de derechos, generando la idea del odio hacia el distinto, 

inmigrate asociándolo a una amenaza del orden establecido, pues al destituir la centralidad de la 

razón se acentúa en este sector de la sociedad argentina, hacia el sujeto trabajador, como efecto de 

fuerzas que pueden ser históricas, inconscientes, estructurales. El problema que genera la crisis de 

posguerra aparece tempranamente por el desplazamiento del otro distinto, el obrero con sentido de 

pertenencia, que no compartía los mismos ideales y/o valores este acento parece no dejar lugar a la 

acción, esto es, a prácticas éticas y políticas que no sean resultados o efectos de instancias previas.  

Como dijimos anteriormente y por el contrario de la sociedad actual, esta clase social reflejaba un 

claro grado de exposición pública,  por lo tanto la identificación de los mismos en los periódicos es 

notable. Los periódicos por su parte como órganos oficiales de los partidos políticos encuentran en 

estas mismas personas a sus periodistas o redactores. La crisis social del gobierno de Irigoyen 

posibilitó así una apertura a pensar de modo radical, facilitando la ruptura con otro modo de pensar 

y actuar distinto. Se habilitó de este modo un pensamiento político sin el reaseguro del fundamento 

del sujeto moderno. Si el sujeto no es aquel que funda en plena libertad racional el sentido de su 

acción, ni por ende los procesos históricos adquieren plena racionalidad por un sujeto que adquiere 

conciencia de sí, la política entra en la más estricta contingencia. Por ello las alertas y 

contraofensivas que dan los movimientos obreros que ponen en estado de alerta en todo el país 

acerca de los avances de estos grupos anti obreros y por sobre todo antinacionales. 
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